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    “En el cielo no habrá nadie llevando coronas, quien no haya llevado una cruz acá abajo”.


— Charles Spurgeon
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La Procesión del Dolor
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Tomaron pues a Jesús y le llevaron. Juan 19:16. 

El próximo sábado todos los ojos estarán puestos en unos grandes príncipes que recorrerán nuestras calles acompañado de su prometida real. Hoy yo les pido que pongan su atención en otro príncipe que marcha de manera diferente a través de su metrópoli. Londres vera la gloria del uno, Jerusalén contempló la vergüenza del otro. Acérquense quienes aman a Emmanuel y yo les voy a mostrar esta grande visión, el rey del dolor marchando a su trono de amargura, la cruz. 

Yo reclamo para la procesión de mi Señor un interés mayor que para el desfile que ustedes están esperando ansiosamente. Su príncipe estará vestido suntuosamente, el mío está engalanado con ropas enrojecidas con su propia sangre. Su príncipe será condecorado con honores, he aquí mi rey no estás sin su corona ¡ay aunque es una corona de espinas salpicada con gotas de sangre de color rubí! sus avenidas estarán atestadas de gente. Así estuvieron las calles de Jerusalén pues grandes multitudes lo seguían. Levantarán ustedes el clamor de un griterío tumultuoso, un saludo parecido recibió el Señor de gloria pero no eran voces de bienvenida si no gritos de ¡muera, muera! ustedes hacen londear en lo alto sus pendones en torno al heredero del trono de Inglaterra, pero cómo podrían rivalizar con el pendón de  la sagrada cruz llevada en aquel día por primera vez entre los hijos de los hombres. 

Por los miles de ojos que van a contemplar al joven príncipe, yo ofrezco las miradas de hombres y de ángeles. Todas las naciones se juntaron en torno a mi Señor, hombres grandes y hombres humildes se apiñaron alrededor de su persona. Desde el cielo los ángeles le miraban con asombro y estupor, los espíritus de los justos contemplaban la escena desde la ventana del cielo si, y el grandioso padre vigilaba cada movimiento de su sufriente hijo. 

Pero ustedes me preguntan ¿dónde está la esposa la hija del rey de hermosa figura y buen parecer? mi Señor no están del todo desprovistos de su esposa, la iglesia la esposa de Cristo estaba allí conformada a la imagen de su Señor, estaba allí, en Simón que llevaba la cruz y en las mujeres que lloraban y se lamentaban. No digan que la comparación es forzada pues en un momento voy a retirarla y voy a presentar el contraste. concédanme al menos esta semejanza, aquí tenemos a un príncipe y a su novia que lleva su pendón  que va vestido con sus ropas reales y atraviesa las calles de su propia ciudad rodeado de una vociferante multitud y una muchedumbre que contempla la escena con profundo interés. 

Pero cuan basta era la disparidad. El ojo mas descuidado la discierne, aquel joven príncipe es rubio con la flor de la primera juventud y de la salud. El semblante de mi maestro está más desfigurado que el de cualquier otro hombre, miren está ennegrecido con moretones y manchado con la vergonzosa saliva de quienes le ridiculizaba. Su heredero de la realeza estas portado magnificentemente a lo largo de las calles en su majestuoso carruaje sentado a sus anchas. Mi sufriente  príncipe camina con pies cansados y marca el camino con gotas de color carmesí y no lo llevan sino que él lleva, no lo transportan sino que él porta su cruz. Su príncipe está rodeado por una multitud de amigos, escuchen cuan jubilosamente los reciben y hacen bien. El hijo de padres tan nobles merece el amor de una nación. Pero mi príncipe es odiado sin causas, escuchen como las voces estentóreas de ellos exigen que sean llevados rápidamente a la ejecución. Cuán duramente rechinan las crueles silabas ¡crucifícale, crucifícale! 

Su noble príncipe está preparándose para su matrimonio. El mío se apresura a su muerte. Oh qué vergüenza que los hombres encuentren tanto aplausos para los príncipes y ninguno para el rey de reyes. 

Con todo queridos amigos. Para algunos ojos será más atractiva la procesión del dolor, de la vergüenza y de la sangre que  aquel despliegue de grandeza y de gozo. Yo les ruego que presten oídos a estas débiles palabras que son las que puedo expresar sobre un tema demasiado del excelso para mí, que en la marcha del hacedor del mundo a lo largo del camino de su gran aflicción. Vean a su redentor atravesando el áspero sendero del sufrimiento a lo largo del cual fue con un corazón agitado y penosos pasos para pavimentar un camino real de misericordia para sus enemigos. 

Después de que nuestro Señor Jesucristo fue formalmente condenado por Pilato, nuestro texto nos dice que le llevaron. Yo los invito que pongan su atención en Cristo cuando le llevan. Pilato tal como les recordamos, mandó a que azotaran a nuestro salvador de acuerdo la costumbre común de las cortes romanas, los lictores ejecutaron su cruel oficios sobre sus hombros con varas y azotes, hasta que los latigazos alcanzaron el número completo. Jesús es formalmente condenado a la crucifixión pero antes de que le llevaran la entregaron a los guardias pretorianos para que esos rudos legionarios le insultan. 

Se dice que un regimiento germano estaba estacionado por aquellos días en Judea y no me sorprendería que fueran los ancestros lineales de esos teólogos germanos de tiempos modernos que han escarnecido al  salvador, que han manipulado la revelación y escupido la vil saliva de su filosofía en el rostro de la verdad. La soldades que burló y le insulta de todas las maneras que la crueldad y el escarnio pudieron idear. La corona tejida de espinas, el manto de púrpura, la saliva y la caña con la que le golpearon y le desfiguraron, todas esas cosas marcaron el desprecio en el que tenían al rey de los judíos. 

La caña no era un mero junco del arroyo sino que eran de un tipo más resistente con el que los orientales hacen con frecuencia bastones, por lo que los golpes fueron tanto crueles con insultantes. Y la corona no era de paja sino de espinas y por esto producía dolor y era un escarnio emblemático. Cuando se hubieron burlado de él le arrancaron el manto de púrpura que le había puesto y esa brutal operación le causaría mucho dolor. Sus heridas abiertas y sin restañar todavía sangrantes por el látigo, harían que es el manto escarlata se adhiriera él y cuando le fue arrancado sus cortaduras sangrarían de nuevo. No leemos que le quitarán la corona de espinas y por tanto es sumamente probable aunque no es absolutamente seguro que nuestro salvador la llevará a lo largo de la vía dolorosa y que también la llevará sobre su cabeza cuando fue clavado en la cruz. 

Por tanto esos cuadros que representaron a nuestro Señor llevando la corona de espinas sobre el madero tienen al menos algún fundamento escriturario. Le cubrieron con sus propios vestidos porque eras la gratificación del verdugo. Así como los modernos verdugos se quedan con las ropas de ellos a quienes ejecutan, así también los cuatros soldados reclamaron derechos sobre sus ropas. Le cubrieron con sus propios vestidos para que las multitudes pudieran discernir que se trataba del mismo hombre de nombre específico que había profesado ser el Mesías. 

Todos nosotros sabemos que un vestido diferente levanta dudas a menudo con respecto a la identidad de un individuo, pero e aquí la gente le vio en la calle no cubierto con un manto de púrpura sino llevando su túnica la cual era sin costura, de un solo tejido de arriba a bajo. de hecho era la bata común de los campesinos de palestina y dijeron de inmediato sí él, es el hombre que sanaba a los enfermos y que resucitaba a los muertos, es el poderoso maestro que solía sentarse en la cima del monte o estaba en los atrios del templo y predicaba con autoridad y no como los escribas. No puede haber ninguna sombra de duda de que nuestro Señor fue crucificado realmente y que en nadie tomó su lugar. 

Cómo le condujeron no sabemos. Los expositores de la iglesia católica que extraen el material de su prolífica imaginación para sus datos, nos dicen que tenía una cuerda alrededor de su cuello con la cual le arrastraban con rudeza al madero. Esta es una
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